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Decálogo para concursante a becas, estímulos, concursos, 
residencias y cuanta convocatoria haya para evadir la vida real. 

Por: Luscus Albeiro Palomino Usurriaga. 

Concursante sempiterno, grado de efectividad 66.6% según el "ranking" del Instituto de Chingai. 
Juez accidental de uno que otro concurso, cuando las alternativas de verbo "posmo" están 

agotadas. 

1. Si dice "aplicar" o una "aplicación" retírese de inmediato, ya que la palabra 
correcta es "solicitar" o "solicitud" y un concurso con mala ortografía da mala 
espina. Aplicar es para el esmalte. 

2. Ignore la regla anterior ya que todos los concursos cometen este error (nota 
insertada por la asistente del Sr. Palomino). 

3. Lea bien los términos y luego reléalos. La mayoría de rechazos corresponden a 
solicitudes enviadas por concursantes que entendieron mal los términos de 
referencia y se pifiaron en la bobada más grande. 

4. En el caso, bastante común, de instrucciones arcanas; bonbardee a los 
convocantes con correos y vaya a aletiar en cuanto espacio de información 
faciliten. Como probablemente no gane, por lo menos deléitese mostrándole a los 
burócratas su ineptitud. 

5. No se deje desesperar por la plata. Piense bien la idea de la convocatoria. 
Déjese inspirar por ella (se de la ridiculez de esta afirmación pero es posible) y no 



trate simplemente de remendar ideas viejas para cuadrarlas a la fuerza. Recuerde 
que como en las artes del cortejo, el que muestra el hambre pierde. 

6. Escriba de manera clara y concisa. Es una convocatoria, no los textos de una 
exposición o de un catálogo donde el lenguaje mas enredado es el que se premia. 
Busque un amigo o amiga para que le ayude tanto en la coherencia de la 
propuesta como en la redacción. No le de culillo mostrarle, nada de nervios. No 
estamos hablando de la fórmula de una gasimba y no va a salir en güikiliki. 

7. Comparta las convocatorias con otras personas. Si su estrategia se deriva de la 
falacia de que entre menos sepan, mas posibilidades tengo, está admitiendo - y 
no de manera muy tácita - su propia mediocridad. 

8. Solo entregue el último día cuando ya tenga la cancha freestailera para 
hacerlo. Jugar con el tiempo no es lo más recomendable. Mejor entregue con unos 
días de anticipación por si algo falla y por favor... ¡firme la maldita propuesta! 

9. Si no gana, revise y aprenda de sus fallas. En todo hay roscas, pero la pobre 
excusa de que por esto su propuesta no fue tenida en cuenta, es 
autocomplaciente y le impide prepararse mejor para una posible próxima 
oportunidad. 

10. Lo peor que le puede pasar... es que le digan que si. En caso contrario no 
pierda el impulso y mute la propuesta, haga vaca, guateques, meseree pero 
¡hágala!. Si pierde el imperativo de "hacer" probablemente usted no sea sino otro 
parásito del gobierno al que muy seguramente quería criticar en su propuesta. 

(no se usó x para igualdad de género en este texto. Use "buscar y reemplazar" y 
no friegue). 

Luscus Albeiro Palomino Usurriaga escribe desde un hogar geriátrico cerca del Rin donde 
reside actualmente. Su página, igual de desactualizada que su cordura es: 
www.radioaleta.net 



Este texto fue publicado en el fanzine "Chalupa" número 12 "Historias de concursos y 
convocatorias" en el año 2014. Este texto cuenta con una licencia Creative Commons 4.0 
Internacional Atribución-Compartir Igual: http://co.creativecommons.org/?page_id=13 

Chalupa: http://todoslosrugidos.blogspot.com 




